
JUEVES i V b í OtíiTUBRE/ 

Conekshn átia Pildora I. 

En una de las vuelcas pude leeHe iina targera qae 
en el reverso tjfacá con cSfa idscripdon : Yo soy U 

fachenda. Etnpcíó iirt de$concie(to inífcrnal que dc^gala-
zaba Jos ofdós poic lát confusión d¿ cencerros, pitos de ca­
par , casfañetaS y almireces; y la mugér entre quiebros 
y mendos á destelarañar su gañote Con ío que inferí que 
habia cantado, y así sentándome bien aguzé las orejas, 
y ella «jcupió esta tonadilla. . . 
' Alerta, alerta, pueblo SeiríII;iho ; ' / ' 

Que te van á engañar i dolor ins'ano f 
Con capa de piedad mal entendida 
Los que intentan mamarse buena vida. ' , 
No os dexcis scducii: de siis accíoneí, 
Y dexad de una \tz preoeupdtiones. 

La ag^ricuUura t h policía t \á poHjth»' ^ 
Destruye lo que llaman Religión. 
Recotin , recotan , coran , cotón. 

Yo tengo un Jovehcito 
muy pulidito, 
currutaquito; 
muy aseado, 
y afrancesado, 
que exditara. 

i arrancar, a romper, a cortar 
todas preoeupjcionts de par en par. 

COPLAS. 
Embutida yo en sus sesos, 

y el con la piedad odiado 
Ctactifrfoeupactones í 
y ¿it^ toVJo prébcúpado, 

., i _%trttíl¡0. 
Con tono osado 

c 



VtVU eanInS 
brpta » y destilt, 
bul y alquitrán: 

cecotio , retintín , cotón , eotan. 
Habla con pleito perdido» 

y así lo envoca á sopapos» 
y sobran las desvergüenzas 
á doode falta lo sabio. 

Con tono osado i &c. 
Por el padrasro de un dedo, 

deduce que el cuerpo es maloi 
sin ser malo el cuerpo suyo 
aunque tiene tal padrasto. 

Con tono osado, &c. 
Otra iba á escupir , quando sale un vrejectllo com* 

d que me sopló las pildoras, y repartiendo muertos so­
bre quantos vivos habia en el tablado no quedó títere 
con caboca. Todo se hundió por un escotillón , del que 
saliendo uh humo espeso y azufroso, nos apestó el }uu-
tocolo de las idc'as, de forma que echamos al diablo la 
función. Quando Íbamos á levantarnos, juzgándola con­
cluida, con las escasas y extenuadas luces que habian 
quedado , vimos salir un venerable anciano tan indecen­
te y nnal vestido , que no cambiaria con él la camisa, ri 
faltones aunque me hubieran dado encima doce quartos; 
y arrujindo unas miradas como de hombre apuritado á 

( camorra sobre M. L. C. que aun pataleaba entre los vas-
) tidores , dixo con furor: 
( j Hasta quando ¡oh Catalina ! has de abusar de nuestra 
i paciencia? ¿Quien te ha dado vela para este entierro, ni 
I te ha hecho procurador de pobres? Dexa al sabio go­

bierno que determine quanto quiera sobre los frayles , y 
no seas tu el que nos agües nuestra satisfacción. Si con» 
ficsas qve fío tibei ¡af leyes que b^n dt regir »» U matt~ 
ria. ¿Cómo acusas de pecado un deber qne les impone 
la Religión , y haces un crimen el Heno de sus obliga­
ciones con mas desvcrguerza.5 que palabras? El mi>ma 
Vo'.taiie tiene mas miramiento qiie tu i y t u . . . ¡me avec-



f .1 co no ovo Btuto c«sangrieotaS tu puñal o lengua . en 

^? Qoc .ab" " en qué conSiitc la despoblación que 
tait*Qvacif..af? Quita UsAmccicas y veras como es fot-
zos^ caminar a cabrito i ó que unos a otros nosllcvemoi 
á cucsuT para andar por las calles « hemos de caber; y. 
ícaVo quedarin pegadas por las esquinas virutas de pe-
M e r T t a c de las Amaneas quantos individuos hay d« 
IsL'ñi con sus hijos y mctos. y pensaremos que han toca-
do ajuicio» y que subiendo todos los del rcyno de Plu-
ton vienen a este sucio español porque Radamanto , y 
Minos loi llama para ponerles las pcra^ i quarto. 
^ T o mismo digo dc*̂  ese número de frayles que te 
carece tan excesivo. Nada tengo con ellos, pero soy el 
Verdadero Mé.ico. y por eso h.blo asi. i Que Parroquia. 
le imaginas que habrá en toda España Y iquantos mi-
nitros se nc^esiran para que esicn mal servidas ? Est» 
cu'nti debería» haber .irado antes de ponerte a escribir, 
«"tratabas de dcspteocupai. como dices, y no habla la 
«nvidia oor tu buca, el resentimiento ú otra negra pasión. 

Las Parroquias de las España pasan de treinta mil, 
Bonlcs á cada una tres saceidotcs , que son nada , para 
;u.sfclÍEreses, y necesitamos mas de noventa mli Sacer­
dotes, p̂ ra q.>' confiesen una vez en el ano , y se mae-
ran inucho* íin confesión , y sacramentos, como se cspe-
limei ta á menudo en esta ciudad desde que faltan lo» 

^"T'^rvc's el beneficio que ha resultado á Sevilla de no 
tener fravlesíNo veS lo que han dispersado de contri­
buciones los bienes de los Regulares? ¿Dexaban por esa 
desacirnoslos redaños, y I» cerilla de los oídos í Con­
tribución por resollar , contribución por hablar , contribu-
cíon por fa.nar , y contribución hasta por mear detrás de 
una esquina, j Y qué destino han tenido estos bienes na-
Clónales pur mal numbte? Engordar quatro picaros , pagar 
estupros, comprar adultetiüS, y coweiciat con mugeia 
como coa lubut. 



tt 
y si ístuv¡¿ran.€nmanMiB0,^rtRS5, ¿«• •« ta r ian í i cmpre 

á di'.poSicion deí estaiÍQ'pau síis urgept ias , después de 
haber sasténtaío tahtos ¿ciiíenares'djc Religiosos , sos C i i j -
dos y sus íitnhizst 'iUabiépÜóy\m^^ 
cén capa y Sombrero en él invierna paSa(i'6,,y tantos pegan­
do rumbos por c'sás'calle#,'ki'OrttjJalíubiera exístidu? |Sc 
há ólv'idádü yá é l ^figo , la ccb-^a y el dinero que co 
el momento feliz d¿ la rcvoluci5n de esta Capical d i o 
este MouasterJo , sin contar la tropa que v i s t i ó , a rmó , y 
l o s i t i v ó , sin iiéxiit ¿e raar>^C!Íéri¿iás dé trescientas fami­
lias., que se iosicniaiV en' Us Tiacieíidas , y dicho Monas­
terio? Ciudad de Sevilla habla tu j pública tu Triána quati-
tó debes á los Car tu jos , y lo que rccibistcs de esasma-
nos muertas (que quiereh cortar ahora ) en tico)pos de cp¡-
deai iv i , y afriadaS. Perd esto jCS hilar muy de lgado, y 
ffioicraS qiic'no se deben reparar. ¡Ah ! sino tetnicr.a que 
Sfreni idó de haber puesto tu boca en lo mas sagrado 
de la Iglesia de Dies j y haber inSülrado cotí las desvcr-
|;uen2as á chaparrones, un estado tan respetable, (C haria 
ver masj te ajustaria la cuenta de las entradas y salidas 
die los caudales de las Religione's , y del origen de ellos; 
te haria v e r , que en los siglos bátbaros permaneció en 
los claustros el templo de Minerva ; que la agricul tura, la 
filosofía , las artes todas asi metalicas , como liberales, 
( pero no como tu eres ) se las debemos al claustro. T c 
haría ver que esos fraylcs que ataltan ¡os ¿raneros y bo-
deffti manteniati en sus claustros inmensidad de desvali­
das; y después de sostenerse ellos como fesuctisto man­
da á los suyos, y á iaiitacion de los Apóstoles, esto es, 
mendigando } tenían comiJa para dar limosna á centena­
res de pobres, que por no haber Hospicio en un pueblo 
tan cul to y vasto como Sevilla , robarían á $u padre por 
comer, »i en L$ porterías no encontrasen auxil io. Te ba­
ria ver . , En esto suena un espantoso t rueno , tembló 
lodo el teatro , todos desaparecieron, y yo me encontré 
en la puerta de mi casa con la caiía de pescar en la ma-
na mirando á todos lados sin saber lo que me pasaba. 

IN SEVILLA : POR D. ANTONIO CARRERA. 


